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El propósito de este estudio es exponer una
metodología de trabajo en arqueología que conju-
ga, además de métodos y técnicas propias de esta
disciplina, una atención preferente hacia los paisa-
jes construidos culturalmente y, en especial, el
manejo de la historia oral como una valiosa fuente
de conocimiento. Esta estrategia de investigación
plantea un avance sustancial en la disciplina arqueo-
lógica, por cuanto propone considerar la visión que
tienen las propias comunidades indígenas sobre su
historia y su paisaje, contribuyendo además a la
comprensión entre pueblos originarios y arqueó-
logos.

Pondremos a prueba este método en un sector
muy especial del área Centro Sur Andina (Lum-
breras 1981). Esta zona de estudio está constituida
por las quebradas altas de la Región de Antofagasta
de Chile, entre Ollagüe y el Salar de Atacama. Por
la vinculación de estas quebradas con el gran sis-
tema hidrográfico del río Loa, hemos denominado
a este territorio como Región del Loa Superior
(Aldunate et al. 1986).

Los objetivos centrales de nuestro actual pro-
yecto tienden a conocer y discriminar las rutas de

tráfico prehispánicas que existían entre diferentes
localidades dentro de esta área en los períodos In-
termedio Tardío y Tardío y conocer aspectos de
reutilización y continuidad en el uso de estas vías
tanto en el período prehispánico, como en los pe-
ríodos Colonial y Republicano. También se pre-
tende estudiar la vinculación de estos caminos con
el “camino del Collao”, o “del sur”, que penetraba
a la región de estudio pasando por el territorio del
Lípez, actual Bolivia.

Antecedentes

Desde la década de 1970, en nuestros prime-
ros estudios efectuados en la localidad de Toconce,
hemos trabajado muy estrechamente con las co-
munidades originarias del sector. Esta relación nos
permitió el privilegio de asomarnos hacia fenóme-
nos de continuidad cultural que nos fueron de gran
utilidad para interpretar los restos materiales que
investigábamos, en ese entonces, vinculados al
Período Intermedio Tardío regional. Observábamos
con interés que existía una asombrosa analogía
entre la arqueología y fenómenos actuales como la
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ocupación de los espacios y patrones de asenta-
miento, modo de vida, rituales funerarios y otros
elementos de la etnografía local, los que se consti-
tuían en ricos potenciales para la interpretación de
los restos materiales del pasado. Muy pronto fui-
mos también atraídos por el extraordinario cono-
cimiento vernáculo de estos pueblos sobre el mun-
do que habitaban, sobre todo en áreas como la
botánica y la zoología, lo que nos adentró a cono-
cer el paisaje natural desde su propia perspectiva
(Aldunate et al. 1981; Castro 1986).

Fue difícil sostener esta posición en ese en-
tonces, pues regía en la arqueología nacional y la-
tinoamericana una marcada corriente positivista
que excluía orientaciones etnográficas en las inter-
pretaciones de restos prehispánicos. Dentro de esta
orientación, las analogías etnográficas eran mira-
das con mucho recelo, llegándose a un verdadero
divorcio entre la Arqueología y la Etnología. Se
discutía incluso si la primera disciplina se debiera
considerar como una parte de la Antropología o
estaba vinculada más fuertemente a las ciencias
naturales.

Para exponer nuestros resultados, debimos asu-
mir una posición teórica renovada en esa época,
denominada el Método Histórico Directo (Ander-
son 1969; Steward 1942; Willey 1958). Esta meto-
dología permitía el uso de la etnografía para inter-
pretar datos arqueológicos dentro de un estrecho
marco: siempre y cuando la etnografía proviniera
de pueblos con una contigüidad espacial y tem-
poral con los registros arqueológicos estudiados.
Inspirados en esta estrategia, pudimos utilizar la
etnografía local para interpretar los patrones de
asentamiento de las distintas localidades estu-
diadas, explicar los depósitos excavados en las
chullpas de Toconce, entender la orientación y el
sentido de esta arquitectura y, en general, propor-
cionar una explicación a la prehistoria regional. La
comprensión vernácula del paisaje y la cosmología
de los pueblos originarios se fundía de manera tan
armoniosa con los datos relevados, que hacía evi-
dente e inexcusable su uso como fuente válida de
interpretación.

Desde el punto de vista teórico, hoy se ha avan-
zado mucho por estos senderos. De la analogía
etnográfica se ha pasado a la etnoarqueología
(Berenguer 1983). En especial en el área andina,
el avance de los estudios teóricos, metodológicos
y también los de campo, hizo cada vez más evi-
dente la legitimidad y necesidad del uso de la et-

nografía para la arqueología. Ello permitió que,
como fruto de los trabajos de Murra (1975), a fi-
nes de la década de 1970 se presentara la tesis de
la Historia Andina (Pease 1978) en la cual se com-
prende el desarrollo de los pueblos prehispánicos
de los Andes, junto a los fenómenos de la Con-
quista y la Colonia, llegando a integrar la Arqueo-
logía con la Historia, usando como un verdadero
trampolín a la Etnohistoria.

Actualmente, estamos a las puertas de ver na-
cer nuevos enfoques que van más allá de la etnoar-
queología, abriendo horizontes aún más fértiles
para la arqueología andina y a los cuales esta dis-
ciplina deberá dar cabida. Hoy en día se trata de
considerar la posición que los actuales pueblos ori-
ginarios de los Andes tienen sobre su propio pasa-
do para así hacerlos verdaderamente dueños de su
propia historia (Mamani 1996).

Marco Teórico

El paisaje cultural

Desde una perspectiva histórica y cultural, la
asociación naturaleza y cultura ha estado presente
en los estudios sobre sistemas y patrones de asen-
tamiento (por ejemplo, Chang 1983; Willey 1953).
Hoy podemos asumir que los paisajes se constitu-
yen en paisajes culturales cuando son fruto de sis-
temas valóricos, asociados a grupos humanos es-
pecíficos (Hodder et al. 1997; Wagstaff 1987). En
varios aspectos, esta orientación se ha dedicado a
estudiar el rol que pueden jugar los monumentos y
sitios arqueológicos dentro de estrategias sociales
y políticas, vinculadas a la legitimación del poder
y de la ideología (Tilley 1994). No obstante, el
aporte más valioso para esta investigación ha sur-
gido en los últimos años: comprender el paisaje
como construcción cultural. En este sentido, con-
sideramos que el paisaje es un conjunto significa-
tivo de normativas y convenciones comprehensivas,
por medio de las cuales los seres humanos le otor-
gan sentido a su mundo y que, como construcción
cultural, se encuentra inserto en relaciones espa-
cio-temporales, en las cuales los individuos se for-
man y reconocen. El paisaje es tan fundamental en
la configuración social, que su conocimiento per-
mite crear y reproducir diferentes estrategias para
“su estar en el mundo” y relacionarse con los
“otros”.
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Los seres humanos al conocer el paisaje lo han
dotado de nombres, llenando sus lugares de senti-
do, constituyéndolo en un conjunto de sitios rela-
cionados por caminos, movilidades y narrativas.
Así, de la orografía y topografía naturales se ha
pasado a la toponimia, integrando el mundo natu-
ral a los códigos culturales que permiten la repro-
ducción social. El paisaje está investido de pode-
res para el ser humano. En definitiva, es un sistema
de significación a través del cual la sociedad se
reproduce y transforma (Tilley 1994:34). Hoy, se
percibe que la construcción social del espacio apa-
rece como una parte esencial del proceso cultural
de construcción de la realidad elaborada por un
determinado sistema de saber (Criado 1993:11).
Concebido así, el espacio se transforma en un lu-
gar para la generación y consolidación de signifi-
cados (Criado 1991, 1998; Thomas 1996).

El tema de los paisajes culturales y sus dife-
rentes categorías ha sido preocupación, no sólo de
las corrientes post procesuales y estructuralistas de
la arqueología, sino también de los temas patrimo-
niales de la humanidad, que han tenido en la
UNESCO y sus talleres de trabajo los principales
exponentes. En 1996, la UNESCO ofreció una se-
rie de conceptualizaciones vinculadas a este tema,
con el fin de promover el reconocimiento de estas
categorías y contribuir a salvaguardar patrimonios
en peligro. Entre otras, consideró que los paisajes
culturales representan trabajos combinados del
hombre y la naturaleza, siendo ilustrativos de la
evolución de la sociedad humana y del asentamien-
to a través del tiempo, bajo la influencia de opor-
tunidades presentadas por el ambiente natural y de
sucesivas fuerzas sociales, culturales y económi-
cas. Así, el término paisaje cultural, involucra una
diversidad de manifestaciones de la interacción
entre la humanidad y su medio ambiente. Los
paisajes culturales de las sociedades tradiciona-
les reflejan, a menudo, técnicas específicas de
desarrollo sustentable para el uso de la tierra, y
una específica relación espiritual con la naturale-
za. Es por ello que su protección puede contribuir
a técnicas modernas para el uso de la tierra y para
mantener o promover valores positivos con rela-
ción al medio ambiente (Castro 2002).

Los paisajes culturales comprenden varias ca-
tegorías. Dos de ellas son significativas para nues-
tro estudio. Una corresponde al concepto de pai-
saje evolucionado orgánicamente, que resulta de
imperativos religiosos, políticos, sociales y econó-

micos, y ha desarrollado su forma presente por aso-
ciación con el ambiente natural. Contiene, a su vez,
dos subcategorías. Una de ellas es el paisaje relicto,
definido por un proceso evolutivo que llegó a su
término en algún momento del pasado pero que,
no obstante, sus rasgos distintivos aún pueden dis-
tinguirse materialmente. La otra subcategoría
remite al concepto de paisaje de continuidad,
aquel que mantiene un rol social activo en la so-
ciedad actual, fuertemente asociado a un modo
de vida tradicional y cuyo proceso evolutivo aún
sigue en proceso, exhibiendo una evidencia ma-
terial significativa en el tiempo. La segunda cate-
goría general es el paisaje cultural asociativo, que
se define en virtud de sus fuertes vinculaciones
religiosas, artísticas y culturales con el ambiente
natural (UNESCO 1996).

Hemos observado todas estas formas de pai-
sajes culturales coexistiendo en el Loa Superior,
las que han sido y pueden seguir siendo afectadas
por daños potenciales como efectos de planes re-
gionales de la sociedad mayor, extracción de sus
aguas, deterioro severo de su valor científico y al
mismo tiempo patrimonial, alteraciones sobre el
asentamiento humano y la vida misma de las co-
munidades (Aldunate 1985; Castro 2002; entre
otros). Ello obliga a un trabajo urgente.

La oralidad y la etnoarqueología

La construcción social del paisaje también nos
comunica, a partir de la oralidad de los pueblos
originarios, con elementos que son cruciales para
nuestro objeto de estudio, pues se realiza en gran
medida a partir de la memoria tradicional.

Este es un punto que se asocia específicamente
a nuestra estrategia de investigación, puesto que
consideramos que la memoria histórica de los pue-
blos originarios tiene un valor insospechado para
comprender elementos arqueológicos y, particular-
mente, para orientar investigaciones en esta disci-
plina.

Existe, en un vasto territorio, una multiplici-
dad de representaciones que, con diferentes mati-
ces y énfasis, seguimos reconociendo como
“andinas” y en donde se instala el tema del Inka
(Castro y Martínez 1996). Conceptos como el de
“reinka”, anteabuelos, gentiles y antigüedades, se
expresan juntos para significar, a los ancestros más
antiguos, que tienen emociones y actitudes claras
de protección y de ira (Castro y Varela 2000). Las
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achachilas o pakarinas, lugares de orígenes míticos
de los pueblos andinos, son siempre elementos del
paisaje natural, tales como cerros, volcanes, caver-
nas, piedras, etc. Al “usar” el paisaje o las obras
hechas por los antepasados, es necesario “pagar-
les” con el fin de mantener el equilibrio de la re-
producción de la vida.

En la región del Loa Superior hay caminos
incaicos, senderos prehispánicos y presumible-
mente coloniales y republicanos que esperan ser
estudiados. En este contexto y lejos de suponer una
sola lectura de los archivos orales, no dejan de ser
sensibles las tradiciones locales respecto de la
movilidad del Inka en estos territorios. Así, son fre-
cuentes los relatos sobre caminos y cerros asocia-
dos a la persona del Inka, aduciendo que los luga-
res con su nombre, lo tienen porque “ha pasado
por allí” (el Inka). Dentro de esta oralidad, se nom-
bran topónimos consignados en las cartas geográ-
ficas, al tiempo que el poder de la palabra activa
los mitos, en relación a la capacidad del Inka de
transformar los lugares por donde transita, descri-
biendo las acciones ejercidas por y en torno al Inka,
dejando explícitos segmentos de un ceremonia-
lismo que pudo existir en el pasado. Por otra parte,
ligado al discurso anterior, o en acciones concre-
tas, se practican rituales de ofrendas con elemen-
tos materiales bien definidos, invocando al Inka,
entre otros antepasados (Castro y Varela 2000).

La interpretación arqueológica nos indica que
el sistema vial fue el símbolo de la omnipresencia
Inka a lo largo de los Andes y muchos de sus cami-
nos se encuentran aún intactos. Además de su sen-
tido pragmático, los Inka asociaban sus caminos
con la división conceptual del espacio y la socie-
dad; ellos constituían un medio de concebir y ex-
presar su concepto de geografía política y cultural,
y también estaban muchas veces investidos de un
considerable significado ritual (Hyslop 1992:19 y
255).

Nuestra idea es que el análisis de la narrativa
oral, trabajada con estrategias cruzadas desde la
arqueología, el presente etnográfico, la etnohistoria
y el trabajo de la toponimia con diccionarios de
lenguas nativas y geográficos, puede permitir avan-
ces significativos en el conocimiento del paisaje
cultural articulado por los caminos y senderos de
la región de estudio y en la comprensión de la ideo-
logía asociada. Las recopilaciones logradas y que
esperamos ampliar, son de una riqueza significati-
va para la proposición de metodologías de trabajo

en la búsqueda de la existencia y sentido de estos
trazados.

Si pretendemos categorizar estos relatos ora-
les, consideramos que esta forma narrativa puede
acogerse al concepto de mito-historia propuesto por
Zuidema (1982), Urton (1989) y últimamente bajo
una perspectiva étnica por Mamani (1996). Este
término permite denotar el estatus mítico e históri-
co, potencialmente equivalente y simultáneo –y sin
duda ambiguo–, contenido en las narraciones. In-
tentamos comprender las recurrencias y diferen-
cias de esta oralidad específica. De allí que los re-
latos que sustentan nuestra proposición, tienen el
valor de dar cuenta de una construcción activa de
la tradición oral sobre el Inka (Castro y Varela
2000). Esperamos que la investigación arqueoló-
gica inspirada en estos relatos, permita diferenciar
caminos y senderos vinculados al Inka y otros de
diferentes tiempos.

Senderos y caminos en la cordillera de
Antofagasta: Arqueología y oralidad

Las investigaciones arqueológicas llevadas a
cabo por integrantes de este grupo de trabajo y otros
colegas desde hace casi 30 años en la cuenca del
río Salado han producido un abundante acopio de
datos útiles para conocer el Período Intermedio
Tardío de esta región. Desde el siglo X de nuestra
era las localidades de Toconce, Paniri, Turi, Ayquina
y Caspana se desarrollaron como asentamientos
contemporáneos que ocupaban quebradas y vegas
altas, con un modo de vida propiamente andino,
enraizado en actividades pastoriles que no excluían
las agrícolas y de recolección, desarrolladas en una
multiplicidad de asentamientos que les permitían
una cabal ocupación del espacio. Varios de estos
asentamientos, especialmente aquellos ubicados en
quebradas altas, recibieron, a partir del siglo X, tem-
pranas influencias de los reinos altiplánicos, fun-
damentalmente los del Sur de la actual Bolivia,
como Carangas y Lípez (Aldunate 1993; Aldunate
y Castro 1981; Aldunate et al. 1981; 1986; Alliende
et al. 1993; Berenguer et al. 1984; Castro et al.
1979a y b, 1984, 1993; Uribe 1996; Varela et al.
1993).

A pesar de conocer la descripción parcial de
tramos de vías de circulación entre los sitios estu-
diados, aún no hemos abordado el estudio de las
redes de caminos que unían y articulaban a estas
localidades, y que posibilitaron la existencia de las
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relaciones sociales que les dieron su sello cultural
característico.

En su comprehensivo estudio sobre el camino
del Inka, Hyslop (1992) entrega antecedentes so-
bre caminos preincaicos investigados en los Andes
Centrales. Por la especial relación demostrada con
el Área Centro Sur Andina, son particularmente
importantes para nuestro estudio los caminos del
altiplano, especialmente aquellos de filiación
Tiwanaku y los posteriores correspondientes a los
reinos altiplánicos.

Los ejemplos de caminos y senderos
preincaicos (...) no dejan ninguna duda en
cuanto a la existencia de rutas prehispá-
nicas de transporte, sean estos senderos o
entidades formalmente constituidas. Una
tarea importante para futuras investigacio-
nes constituirá el comprobar cuál de éstos
estuvieron efectivamente integrados a la
red vial incaica, cuáles fueron abandona-
dos y cuáles continuaron para un uso pu-
ramente local, no Inka (Hyslop 1992: 130).

Este autor cree que es lógico suponer que las
sociedades complejas de los Andes tuvieran redes
de caminos, y por lo mismo señala que al sur de
los 18º Sur se podría dudar de la existencia de vas-
tas redes viales, sin dudar de la existencia de rutas
de tráfico como las estudiadas por L. Núñez (1976),
asociadas a geoglifos en la región de Tarapacá y a
petroglifos en el desierto de Atacama (1983).

Parte de nuestro trabajo está dedicado preci-
samente a la prospección de estos senderos y rutas
del Período Intermedio Tardío, relevando carto-
gráficamente su recorrido y características cultu-
rales asociadas.

Posteriormente, la presencia incaica en el área
de estudio le imprime a ciertos asentamientos una
dinámica de mayor envergadura. Castro (1992),
ofrece una descripción de sitios incaicos en el Alto
Loa, describiendo una ruta de penetración desde el
volcán Miño, siguiendo la ribera occidental del Loa.
En las cuencas de los ríos San Pedro y Salado, tam-
bién encuentra testimonios significativos, sobre
todo en esta última, donde se refiere a la conocida
ocupación Inka de Turi (Aldunate et al. 1986;
Mostny 1949), al sitio Cerro Verde, con explota-
ción minera cerca de Caspana (Silva 1985). En Turi,
hay un trabajo intensivo de este mismo equipo que
investigó las características de la intrusión Inka en

este asentamiento del Intermedio Tardío (Adán
1994, 1995, 1996; Aldunate 1993; Castro y Cor-
nejo 1990; Castro et al. 1993; Cornejo 1993, 1995;
Uribe 1996; Varela et al. 1993; Vásquez 1995). En
Caspana también hay investigaciones nuevas,
lideradas por Leonor Adán y Mauricio Uribe (Adán
1999; Adán y Uribe 1995, 1999; Ayala et al. 1999;
Uribe 1997 y 1999; Uribe y Adán 1995, 2000; Uribe
y Carrasco 1999; Uribe et al. 1999; Vilches y Uribe
1999).

La reiteración de topónimos, narrados por dis-
tintas personas de las comunidades (Ayquina,
Toconce, Turi, Cupo y Caspana), tales como Pacai-
tato, El Algarrobal, El Encuentro, Pila y el mismo
Cerro Verde, dan sustento al trazado local y es sig-
nificativo constatar en la cartografía que correspon-
den a sectores con presencia de agua dulce. Deta-
llamos que Pacaitato, es una pequeña vega asociada
al asentamiento arqueológico de Topayín, cuyo
material de superficie lo adscribe al Período Inter-
medio Tardío; El Algarrobal es un pequeño arenal
en una ladera del río Salado, donde crecen algunos
algarrobos y donde emanan numerosos ojos de agua
dulce; El Encuentro, Pila y Cerro Verde se asocian
a confluencias de ríos y encuentros de caminos,
donde al menos uno de los ríos posee agua dulce.
Estos lugares, señalados como “encuentros”, po-
seen en la cosmovisión andina un gran potencial
mágico-religioso y ceremonial, de acuerdo a los
registros etnohistóricos del área andina y a regis-
tros etnográficos locales (Castro 1997). La investi-
gación arqueológica ha registrado y estudiado la
profusión de arte rupestre existente, por ejemplo,
en El Encuentro y en Pila (Gallardo 2001; Gallar-
do y Castro 1992), sectores de la confluencia de
los ríos Salado y Caspana.

Las redes de caminos no sólo comunicaban a
centros de población, de interés económico y en-
claves mineros, sino que también a los sitios sa-
grados (Hyslop 1992). En el área de estudio hay
varios adoratorios de altura y otros sitios de im-
portancia cosmológica que se deberán prospectar
para nuestros propósitos. En los relatos orales apa-
rece la presencia de una “casa” del Inka en la cum-
bre del cerro San Pedro y otra en el cerro Panire,
las que son llamadas “iglesia”, lo mismo que la
edificación Inka de Turi. Todas aluden a construc-
ciones formales y/o naturales en la cima de los ce-
rros. También hay mesas rituales y acumulaciones
de madera de algarrobo dispuestas especialmente
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en la cumbre de montañas por “los antiguos”. El
cerro Echao, cuya toponimia y geomorfología son
explicadas por el poder transformador del Inka,
también encierra “riquezas” del Inka, lo mismo que
el santuario de altura en el volcán Licancabur del
Salar de Atacama. Por último, en el cerro Toconce
el Inka habría “trabajado”, acción que nos sugiere
la posible explotación de minerales.

Muy especialmente, los relatos reconocen al
Inka una inusual capacidad de moverse por un
amplio territorio y modificar la naturaleza. Trans-
forma la topografía, hace surgir manantiales con
su vara. Es una deidad y como tal, tiene el poder
para otorgar bienestar (Castro 1997). La memoria
oral sobre el Inka va uniendo espacios y localida-
des significativas para el estudio de esta red de sen-
deros.

Entre los espacios a ser estudiados, es de gran
interés el sitio arqueológico Ojos de Cupo. Este
yacimiento parece ser un importante lugar de cam-
pamento, seguramente utilizado desde tiempos muy
remotos a juzgar por la presencia de paneles con
camélidos de estilo Kalina, fechado de manera re-
lativa en el Arcaico Tardío (Berenguer et al. 1985).
Otros estilos de arte rupestre presentes en el sitio y
el material cerámico de superficie nos señalan la
presencia de población local durante los períodos
Intermedio Tardío y Tardío. La presencia de loza,
vidrio, latas conserveras y petroglifos de camio-
nes, extienden su ocupación a períodos históricos
y actuales. Geográficamente, el abra de Cupo co-
necta la subregión del río Salado con la subregión
del río San Pedro, donde existen otras evidencias
de la presencia del Tawantinsuyu (Castro 1992);
además la cuenca del río San Pedro se conecta a la
cuenca del río Loa, donde Berenguer (1994) ha
documentado otro tramo del camino Inka. El sitio
se manifiesta con gran potencial para aportar en el
conocimiento de la movilidad poblacional inter-
regional, si consideramos además su localización
con relación al paso cordillerano que conecta esta
subregión del Loa Superior con la zona altiplánica
meridional boliviana, específicamente con las cuen-
cas hidrográficas del Lípez y Quetena.

Por otro lado, tenemos las informaciones ver-
tidas por Bertrand (1885) con relación a la “posta”
incaica de la rinconada Chac-inga (“puente del
Inka”), pasando el Cerro Lay-Lay. Este mismo ce-
rro se relaciona a la red vial incaica (Le Paige 1958-
59). Por sus faldeos pasaría el sendero que se diri-

ge a Cupo, Topayín y Turi, y hacia el oriente a tie-
rras bolivianas (Varela 1997).

De todas estas investigaciones arqueológicas
se deduce que el Inka tuvo una fuerte presencia en
este sector, una de cuyas manifestaciones más re-
levantes fue precisamente el Qapac Ñam, o Cami-
no del Inka, que integró el área de estudio a la vas-
ta espacialidad estatal del imperio.

También interesa considerar las vías de comu-
nicación entre la cuenca del Salado y el Salar de
Atacama. Existe un tramo prospectado, la ruta
Caspana-Incaguasi, realizado por Varela (1999)
que luego sigue el curso del río Salado (afluente
del San Pedro), hasta unirlo con Catarpe, centro
incaico desde el cual ya existen datos suficiente-
mente claros sobre su continuación hacia el sur
(Lynch 1995-96; Lynch y Núñez 1994; Niemeyer
y Rivera 1983).

En definitiva, postulamos que uno de los tra-
mos del camino Inka penetraba desde el altiplano
sur de la actual Bolivia, región del Sud Lípez, en
un sector vecino a la actual localidad de Alota y
cruzaba a Chile por Ollagüe y/o el Portezuelo del
Inka, para seguir por Cebollar y Ascotán, bajando
a las cuencas del Loa y el Salado por Colana. Des-
de allí seguía hacia Paniri y /o Cupo, llegaba a Turi,
uno de los asentamientos que el Inka incorporó
probablemente como un centro administrativo o un
tambo importante. A partir de Turi, el camino con-
tinuaba hacia el sur articulando al asentamiento
minero de Cerro Verde y el de Caspana, con posi-
bles conexiones hacia el noroeste argentino (Cas-
tro y Varela 2000; Varela 1999), para llegar al cen-
tro administrativo Inka de Catarpe. Desde este
lugar, la ruta está bastante bien definida hacia el
sur, cruzando el “despoblado de Atacama” y lle-
gando a Copiapó.

Resultados Preliminares

A partir de estos referentes, dentro de nuestra
investigación sobre senderos y caminos prehispá-
nicos en el Loa Superior, hemos realizado algunos
trabajos para poner a prueba el marco teórico y las
metodologías enunciadas. Ellos han rendido algu-
nos frutos preliminares, que enunciaremos a con-
tinuación.

Las temporadas de terreno planificadas para
el año 2001 consistieron en recorridos a pie de los
caminos previamente identificados, que se hicie-
ron con apoyo de pobladores de la zona, conoce-
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dores de los recorridos tradicionales, sus postas,
características y la toponimia local. Incluso ellos
identificaron los tramos que, por tradición, cono-
cían como el “camino del Inka”. Estos fueron cla-
ramente verificados en la prospección, a partir de
los sitios y otros elementos asociados, los que eran
de innegable filiación prehispánica. La toponimia
local también probó ser de enorme utilidad, ya que
era el reflejo de una fuerte carga simbólica de hon-
do contenido, que señalaba lugares tales como
“mirador del Inka”, “tambo”, “paso del Inka”,
Inkahuasi o “casa del Inka”, etc. Estos recorridos
acompañados de los expertos locales, permitieron
conocer el paisaje y su interpretación vernácula,
así como elementos ideológicos asociados a la to-
pografía y accidentes naturales que les dan una
especial significación.

Se registraron datos etnográficos de suma re-
levancia respecto del uso de senderos y caminos,
su antigua mantención periódica, lugares que co-
municaban, antecedentes sobre las antiguas minas
de cobre de la región de significación para com-
prender el sistema vial en nuestra área de estudio.
Una mención especial merece el registro de los
marcadores o hitos y apachetas. La información
etnográfica permitió discriminar entre aquellos que
demarcaban las rutas y los que fueron construidos
para señalar límites de uso del espacio entre dife-
rentes comunidades. Otra vez, la particular inter-
pretación étnica de los sitios y la ideología asocia-
da a ellos fueron relevantes para su interpretación.

De esta forma, se lograron identificar segmen-
tos específicos de senderos y caminos prehispá-
nicos que unían las localidades de Toconce, Cerro
Verde, Caspana, Incaguasi, Lari, Lican Chico, río
Grande, Lican Grande y San Bartolo. Estos seg-
mentos sumaron recorridos cercanos a los 35 km,
que fueron transitados a pie, registrando sus carac-
terísticas cada 500 m, mediante una ficha previa-
mente elaborada. Se identificaron los sitios arqueo-
lógicos, coloniales y republicanos asociados a estas
rutas y sus componentes culturales superficiales.

Una mención especial cabe para los sitios de arte
rupestre relacionados con las rutas de tráfico, los
que fueron especialmente abundantes en algunos
sectores.

Se estableció la continuidad en el uso de algu-
nas de estas rutas durante los períodos colonial y
republicano a través de sitios arqueológicos, tales
como asentamientos mineros, y elementos asocia-
dos (por ejemplo, herraduras, cerámica o loza). Para
la identificación de los restos culturales fue esen-
cial el conocimiento que el grupo de trabajo tenía
sobre la región de estudio, en la que ha trabajado
por casi 3 décadas. La secuencia ceramológica que
ya ha sido puesta a prueba y que permite identifi-
car cronológicamente los sitios, fue un elemento
diagnóstico que nos dio gran seguridad en las
dataciones relativas. Otro tanto ocurrió con las ma-
nifestaciones de arte rupestre asociadas a senderos
y caminos.

La prospección de San Bartolo, un sitio mine-
ro de especial relevancia del sector prospectado,
que fue utilizado desde épocas prehispánicas hasta
la actualidad, permitió definir un punto crucial en
los trazados camineros. El futuro estudio intensivo
de este importante sitio, en el desarrollo de nues-
tro proyecto, será un antecedente fundamental para
comprender el tráfico en la región de estudio.

En síntesis, en esta presentación hemos queri-
do reafirmar que nuestra estrategia de investiga-
ción está abierta a aportes tanto de la ciencia uni-
versitaria como de la sabiduría ancestral que aún
persiste en la oralidad de los pueblos originarios.
Es la manera de hacer las cosas que nos satisface y
que nos permite denotar siempre nuestro respeto
por los paisajes que transitamos.
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